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PUECIOS l)R SUSCRIPCIÓN 
^ ' * Península: Un mes , 2 p ías .—Tres meses , 6 id.—Kxtpanje-

icj^^^ nieses, i r 2 5 id.—La suscr ipc ión se con ta rá desde 1." y 
s¿l5^'^ '* ">^'^-—La cor respondenc ia á la Admin is t rac ión . 

Redacción y fldminisíración: lltayor, 24 
J U E V E S :«) D E A G O S T O D E 1906 

El pago será s iempre ade l an t ado v e n metá l ico ó en letras de 
fácil cobro .—Corresponsales en Par ís , A. Lorel le , rué C a u m a r -
l ín, 61; }' J . J ones , F a u b o n r g - M o u t m a r l r e , 31. 

DE ACTUALIDAD 

'981Y ms BTHOiS y V 
, '̂ hando una nvraJa al plano de Cu-

y leyendo las nolicias cada vez más 

** 6 inciertas que el cable t rans-

. • Se viene en conbecuencia de quien 

. .** y á donde tita el movimiento 
*<:ttta| 

la \ 
'sla de Finos es baluarte de los 

.. i"** La Coloma es el puerto habi-
j K '3' costa Su r de la provincia 
' P i n a , j 1 i > . • I 'nar <Jti l<í̂ Ĵ  y el q^g ^jf^g pa^a el 

con la citada isla, á pocas mi co 
> ''Has cincuenta de la costa, como 

•* sabe. 

' " J"an, Martínez y San Luis, están 
PjWer de los rebeldes que actúan 

j . ^°na de Güines y en el extremo 

j , ^ '«rrocarril de Pinar del Río. Es te 

^fi torio, dcnde tienen grandes in-

s los norteamericanos, está fron 

*' puerto de La Coloma. L u e g o . . . 

Con '* '"ayor ilustración del lector 

tUel n"^ *'^3'í'f que el general José Mi-
n,».- "^ez al parecer cabeza del mo-

p 'uo, tue adversario de Est rada 

ta ,* '̂ '̂  'í* elección de presidente pa-

rrot ^* ' ' ' ° '^°^^ ' 906 1910 Al ser de-
^ ^ * ^ O y c o n él los liberales, acudió 

Uo (]•'' ^'*'''^ ^ ' ° ^ Estados Unidos , que 

sin H*^'°" °' '^°^ ^ ^"^ quejas, pero que 
">»da tomaron nota de ellas 

*-así 

*8o por anexionistas y guberna-
ntal».. 

« intrigas y los intereses puestos 
1 J»fgo 
> t a l e s 

•>«<:« a le 

I traían enconados los ánimos, 

ya quise hacer un movimiento 
p , ''gunos meses; pero fracasó. Des -

t i t j ' 'aponiendo de armas y munido 

ciu^'^'*''^ando con la adhesión de mu 

fon ''***>tos de los que combatie-

}j . "^fa España en la última guer ra , 

sfado el actual levantamiento, cu-

Per ^'^^^^ "O se puede deíuiir aún, 

sírf.j "^' *'" duda, reviste más inten-

"« laque se presumía. 

>K * 

l^^¿Estaremos en el término de la po-

Estados Unidos 
rante un siglo. 

Ceguera metropolitana no vio á 

* Seguida por los 1 
_ * Gran Antilla du 
lucia 

Jfntología de poetas modernos. 

A nATA-HARi 
(<l2vnzAr¡0A or¡ci7tal) 

per •€ J)¡ez Cañedo. 

Viui lejana vhión, perezosa y ardiente, 
nna dorada visión en el alma se enc/endra 
al ondear de tn cuerpo de indiana serpiente 
i¡ al sonreír de tus lánguidos ojos de almendra. 

y es la iHsión de una selixi de cumas llanas 
(¡ue, relazando los troncos, se enroscan ij ondulan 
Aves que vuelan por entre las frondas lozanas 
largos cantares de notas extrañas modulan. 

Flores ingentes, carno.ios follajes tendidos 
fdtran la luz (¡ue desciende á besar la pagoda. 
Duérmese un lago á sus plantas. Kn él, repetidos, 
pájaros, árboles, templo, celebran su boda 

Tú eres el alma del bosque y el sueño del layo. 

Dan á tu lírica danza su impulso las aves, 
libre amazona que /ingés pelea y estragos, 
con asechanzas felinas y saltos ingraves. 

¡Miembros fle.xibtcs (¡ue saben el gran desperezo 
que la puntera en el fondo del Iwsque le en.'ieña! 
¡Pies en ritmar adiestrados la esencia de nn rezo 
ante la efigie del dios, inmutable y risueña. 

Danzas, y danzas de suerte que en /t ve equilibran 
afirmaciones rotundas y vagos anhelos; 
unas, con armas que, agudas, /laniean g vibran: 
otros, en ondas flotantes de mkiicos velos. 

Intimamente, con tus vegetales ¡orsioms, 
juidas la rígida calma que sabe á infinitt). 
Todo tu cuer¡)0 es ofrenda: con él antepones 
un trans¡)arente de amor al ndslerio del rilo. 

Y cuando el ritmo sagrado te apresa y domina, 
velos y joyas rechazas y surges desnuda, 
tiembla tu cuerpo armoidoso de flor femenina 
bajo las amplias y eternas sonrisas de liúda. 

£. 2>ie3: Cañedo. 

pesar de su arrastre y de sus manifesta­

ciones ruidosísimas? 

En 1823, en las instrucciones que el 

entonces presidente de los Estados Uni­

dos daba á su embajador en Madrid, 

discurriendo acerca de la importancia 

estratégica mundial de la Isla y de su 

porvenir, decía esta frase, que ha sido 

la divisa de la política yanqui, cuya 

evolución parece toca á su término: 

«...Hay leyes de gravitación en polí­

tica como en física; y si una manzana 

separada por la tempestad del árbol 

que la ha dado vida y la sustenta , no 

puede sino caer en el suelo que le ro 

dea , en virtud de la ley de la grave 

dad , asi Cuba desunida por la fuer-

za de 9íi propia conexióji con E-s' 

paita, é incapaz de mantenerse por 

si sol a, habrá de gravitar sobre la 

Unión norteamericana, la cual por 

la ley de la Naturaleza no podrá 

rechazarla de su seno » 

¿Está ya n ^ d u r a la manzana? ¡Chi 

lo sá...\ 

Si el movimiento actual fuese no 

más que fruto de querel las ínt imas, sa­

cudidas atávicas de esta sangre espa­

ñola, siempre hirvientc y rebelde, san 

g r e que malgré toiit llevan los cuba­

nos en sus venas; si entablan lucha fra­

tricida y tenaz, cual en las guerras se­

paratistas de 1868 1878 y 1885 189S, 

en cuya escuela se formaron los que 

ahora se han echado al campo , dire­

mos como «Le femps», de Pa r í s : Le 

í/rand protecteur, l'oncle Sam, ne 
la tolererait satis doute pas pen-
daitt dix setnaines... 

' 

ECOS NAVALES 
Lm fuMerai Ni«iaM«e, 

El aco razado francés «Patrie» efetí-
tuó el 18 del ac tua l su p r imer ensayo 
oficial, a l c a n z a n d o una fuerza de 
17.860 cabal los; el c o n s u m o en las 
ca lderas tipo Niclaussefué de 827 gra­
m o s por cabal lo y una conibus l ion de 
U.5 kilos por nielro c u a d r a d o de pa­
rrilla. 

E n el con t r a to se h a b í a es t ipu lado 
una fuerza de 17.50U cabal los y una 
c o m b u s ü ó n de 120 kilos. 

La velocidad del butjue fué de 19 
n u d o s una déc ima; super io r á la que 
se exigía. 

Una vez estos ensayos dejen l ibre 
á la Comis ión p e r m a n e n t e , se proce­
de rá á los ensayos oficiales del aco­
r azado «Republique», que acaba de 

efectuar a lgunas p ruebas pre l iminares 
con buen éxito, c o m o juzga rá el lee 
tor. 

En un ensayo de ocho h o r a s de 
10.;i50 cabal los , las m á q u i n a s funcio­
n a r o n á 99,;Í revoluciones . 

L a s ca lderas , que son t ambién del 
t ipo Niclaus.se consumie ron 64 kilos 
por m e t r o c u a d r a d o de parr i l la y el 
b u q u e a l canzó 16 n u d o s cua t ro , que 
llegó á 17,4 n u d o s c u a n d o las m á q u i ­
nas func ionaron á 12.500 caba l los . 

Luego se procedió á un ensayo pro­
gresivo has ta ob tene r la fuerza m á x i ­
m a q u e es t ipula el con t ra to , ó sea 
17.850 caba l los con 120 revoluc iones 
en las m á q u i n a s . 

Los resu l tados fueron por cons i ­
guiente m u y satisfactorios y se telegra­
fiaron enseguida al Minis t ro de Mari­
na . 

El señor Maura 
Sus bodas de piafa con el parlamento. 

Una cuartilla autógrafa Jllbum 
conmemorativo. 

VA día 21 del ¡)rescnle mes ha cele 
b r a d o el Sr. M a u r a sus bodas de piala 
con el P a r l a m e n t o . 

Con este mo t ivo , el i lustre jefe del 
pa r t ido c o n s e r v a d o r ha s ido objeto 

por p;ule de sus pa isanos de ca luro­
sas ( leniüsUacioaes de afecto, y á su 
residencia veraniega de V'alldeuiosa 
han Helgado Mensajes (le toda E s p a ñ a , 
asoc iándose á esta liesla ín t ima del 
Sr. Maura . 

El periódico «La Aliuiiílaina,» pa ra 
c o n m e m o r a r la efémeridíí, hab ía 1)ÍÍ-
dido al Sr. Maura una cuart i l la au tó­
grafa, en la que s inlel izara sus \ei i i t i-
c inco años de represei i lación parla-
menla i i a por Mallorca. 

E.l Sr. Maura , d.-reienle a l a i n \ l t a 
(•¡(MI, envió una euai i i l la (|iie ha pu­
bl icado d icho per iódico, y que dice 
lexlualnienle : 

«Tengo d icho (jue, entre cuan to s 
honores puedan ser a m b i c i o n a d o s , 
n i n g u n o iguala para mí al de repre­
sen ta r en Cortes, de veras y sin inter­
valo, á MalloVca d u r a n t e el cua r to de 
siglo que se cumple ahora . Su única 
espina, (|ue consis te en el recelo de 
co r re sponder ma l , q u e d a despuntada 
con las ca r iñosas demos t r ac iones que 
me a b r u m a n , no arrancada po rque 
acaso el sen t imien to del deber no pue­
de separarse de aquel la zozobra ínti­
ma , y s iempre asp i ro á que mis obli­
gaciones de d ipu t ado por nues t ra Ro-
(|ueta duren tan to cnan to mi vida po­
lítica.» 

Son m u y notab les las po r t adas del 
Á lbum que al Sr. Maura h a n rega lado 
sus amigos polí t icos, c o m o h o m e n a j e 
por los veint icinco años que l leva os­
t en tando en Corles la r cp iesen taü ión 
de Mallorca. 

El dibujo, de 1). F a u s t o Morell, eje-
c u l a d o e n a l t o relieve en oro y pla ta 
po r el artífice Sr. Rey, es de gus to gó­
tico, d e s t a c á n d o s e s o b r e una e legante 
franja el e scudo de Mallorca c imerea-
dof ior el casco del Rey Conqueridor. 
\in los b roches se leen las dos fechas. 
18S1 y 1',)()(). 

En el anverso se lee: Homenaje ú 
Maura. 

Fulgores 

FEMINI^O ROJO 
l'̂ l feminismo y el t e r ro r i smo se 

comple t an ; pero no es de a h o r a cuan­
do la mujer , ángel del hogar , b l ande 
el puña l de la venganza , pues el caso 
de la señor i ta que h a m a t a d o en Ru­
sia á un al to personaje no es n u e v o . 
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^ Í Y taiiib ÓD son para nii7—le preguntó ral padre por 
•o DHJO. 

— Pues ¿no están ya aconiodadu»? 
— Digo que... 

~-Aliora vuelvo,—inteirimipió «11» nni>i.&., 1 
. ' '̂  ^ " " PuuianUose en pie 
'^Qui faltan unos pañueloa 
Y desapareció para regresar un raomento dtspuóg. 
Mi padre, que era teiiai cuAudo bromeaba, ledijonue-

*»neute en el mismo tODO que antes, inciiuáuduae 4 co 
'oear algo cerca de ella: 

•~Am cambiaremos pastas por vino, 

*•"» «penas ee atrevía á mirarle; y notaudo que el .il-
•"aerzo estaba servido, dijo levantándose: 
., ~~ * *•'* la mesa puesta, Beüor.—Y diiigióndoae & 
^mma: -De)emoaá Eatíifaua loque taita: ella io hará 

^Oitigléndome yo al comedor, María salla de loíapo-
"w>B de mi madre, y la detuve allí. 

- C o r t a aho ra , - l a d i j e , - a l pelo que qniores. 
~~iAy! no, yo no. 
~~Di de dónde, pues. 
•""Dadoude no se note. 
^ "i« entregó aqaa ti.ieras. 

Mira,—agregó dirigiéndose á tan desganado allá .. 
mi, 

— Í Q Q Ó COSHI 

- P u e s todo lo que ponen. Con tal avio li.^sta puedo 
suceder qu» 1110 resuelva á estarme quinue días. 

—Pero si €8 mamá quien lia mandado. . . -observó 
Miiría. 

—No liaxas caso, jod ia , - a s í solía llamarla algunas 
veces cuando 8u ciíanceaba con elln;—todo está bueno-
pero no veo aquí tinto del último qoe vino, y «114 no \^^y 
es necesario llevar. 

—¡Si ya no cabe! -le respondió María sonriendo. 

— Ya veremos. 
Y fué peisonalmeute á la bodega por el vino qao indi­

caba: y al regresar con Juan Ángel, recargado además 
con unos botes de salmón, repitió: 

Aliora veremos. 

— Í E S O tamb¡én?~exclamó ella viendo las latas. 
v« oT"° ^} ^'^^'^ trataba de sacar dol cucbugo una caja 
ya^coinodada, Marta, alarmándose, le observa: 

- ^ que esto no puede quedarse 
— ¿Por qué, mi i.ijaT 
—Porque son las pastas que más i« - . 

1«« be becho yo. " '* í " " ^ " J " - P»"l"« 

que lloraba; Juan esperó un inslaute; mas como ella per­
sistió en fingirle llanto, se escurrió poco á poco de mis 
rodillas, y se le acercó tratando de descubrirle el rostro. 
Encontrando los labios de María sourioutes y amorosos 
los ojos, rió también, y abracándosele de la cintura recos­
tó la cabeza en su regazo, diciócdola: 

—Te quiero como á los ojitos, te quiero como al cora­
zón. Ya yo uo estoy bravo ni tonto. Esta noche voy á re­
zar el bendito muy formal para que mo hagas otros cal­
zones. 

- Muéstrame los calzones que te hacen,—le inte­
rrumpí. 

Juan se puso en pie sobre el sofá, entre María y yo, 
para hacerme admirar sus primeros calzones. 

—¡Qué lindos!—exclamó abrazándolo.—Si me quieres 
bastante y eres formal, cen«e|{airé que te hagas muchos, 
y te compraré BÍIIH. camairu«, espuelas.,. 

—Y un caballito negro,—mo inteirunipió, 

—Sí. 

Abruzóme dándome on prolongado beso, y asido al 
cuello dft María, quien Tolvia et rostro para esquivarle 
los labios, laoliligó á reeitiir idéutico agasüjo. Se arrodi 
116 donde había estado en pie, con la» manos juntaa reró 


